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i liik li Pm Cali 
Se oelebró en toiin España el día 29 

(le Junio y fué una fiesta solemne, 
grandiosa, un veriíadei'o día a nuestra 
piensa dedicado y una HUi'ora que 
anuncia el resuif^ir del catolicismo es­
pañol. 

. Lanzó la idea la Asociación Nacional 
de la Buena Prensa de Sevilla, corrió 
el entusiasmo por todas las regiones 
(Te España, y el día de los Ai)óstole8 
San Pedro y Sau Pablo fueron miles 
las aiinus ^ue acudieron a los tewplíis 
a fortalecerse con la Sagrada Comu­
nión y a rogar por nuestra, prensa. 
DífUljúí^} (SobleB ífwflifts y baU«s iBfllpH-
U|'{se ̂ ou|l^irtier(iu éii adaii(]e8 ñ« ééta 
(^Tizada moderhá y Hoyaron a (jabcl la 
colecta anunciada. Por la tarde y por 
la noche hubo Veladas literarias y ac­
tos de propaganda en las principales 
ciudades. 

Nuestra Cartagena también celebró 
este Día, y aunque se dejó sentir la 
falta de preparación y ambiente, he­
mos de congratularnos del éxito obte­
nido, precursor de otros más brillantes 
en el porvenir cuando esta fiesta haya 
arraigado en nuestras costumbres. 

Es necesario no desmayar en el ca­
mino emprendido, antes por oí contra­
río seguir con nuevos bríos la campa­
ña comenzada. Nótase en Cartagena de 
algún tiempo a esta parte una reac­
ción favorable de la opinión católica a 
favor de nuestra prensa; hay, pues, 
que sostenerla y aumentarla, hay que 
decidirse de dna vez a escuchar las vo­
ces de los Pastores de la Iglesia que 
señalan a la maln Prensa como el ma­
yor enemigo de nuestros días. 

MATAHIS 

una idea diabólica 
J()hn Bull esitá triste... ¿Qué tendrá 

Joíin Bull?... Jobn Bull está triste aca­
so porque ve como poco a iw)co su ma-
rirtft tníercMple y (le gaarra Vk hundiéhí-
dose en él ijttai-; porque sobi-e su cabeza 
oye de vez ^p onando ©1 raido de las 
hélices de los zéppelitidB sin que pueda 
devolver golpe por golpe; porque ol­
vidando su historia ha tenido que esta­
blecer el servicio mil i tar obligatorio; 
porque tal cariz va tomando la guerra, 
que tendrá al fin que sacar el pecho 
afuera si no quiere perecot envuelto 
«ntie IHS ruinas de sus amigos; jjorque 

• '•a ni>tando la flacidez de su bolsa en 
foerza de repartir a diestro y siniestro 
auríferas monedas; porque su libra es-
fcerlíiiH, aquella rubia de dorado. c«be-
" o va comenzando a tener canas, y 
»'.te todo y sobro todo, Juluí Bull eat'á 
«listo porque KO le comionzan a sub i rá 
las barbas todos los que él estimó dé­
biles y que principian a ser fuertes a 
medida que él se debilita, que hay dos 

inoiloM (le nivolrtí-: o' subir lo que está 
bajo o bajar lo q u e ' a l t o está... John 
Biill enoienJe su pipa, medita largo 
rato y al fin termina por darse en la 

, freiitg la cllsioa palmada coa la que se 
cazan las ideas como moscas. \Eurekai 

Ya está entre sus dedos la diabólica 
idea; la mira y lá remira; le da vuel­
tas, la encuentra de perlas, da una 
chupada a la mugrienta ])ipa, lanza 
una bocanada de humo, y entre las es­
pirales que éste forma, le parece ver 
oómo dos naciones hermanas luchan, 
so sangran y se debilitan... ¡Ajajá!... 
{Eso esL. ¡Ya he. dado en el clavo!... 
John Bull ahora ríe. ¿Por qué reirá!... 
¡Si; tii, ¡I»ctor, me guardases el secre­
to!*.. Sí, éí; t i | l p gii^raáí^í^i y i4 '*f* ^^ 
gaardáí yo n b h e de ^ú|»(lai^ne COn él 
entre puchü y espaldH, que n() quiero 
reventar con una idea inglesa dentro 
de mi meollo... Ello es que Portugal 
un día se sintió belicoso y fué a ofre­
cer a Inglaterra su concurso; se quedó 
esta nación con la artillería de la pri-
inOra, pero rechazó el ofrecimiento 
que en hombres le hacían, acaso porque 
creyó que le .sobraban; quién sabe si 
por otras causas. Que Vargas averigüe 
este extremo. El tiempo ha pasado; en 
el horoo de Venlun sei han quemado 
la mayor parto de las energías del pue­
blo fran3és; bien podría verter en él 
las suyas John Bull, pero, ¡caramba, 
no!, eso no; John Bull ha vivido siem­
pre en un plano superior a los conti­
nentales, y si alguna vez ha lnnzadOsu 
escoria con la punta clel pie a luchar 
contra los mismos, ¡donde está ya la 
tal escoria!... Ahora habría (]ué eqhar 
mano de la médula dtí la nación, y 
John Bull no e^tá P<"" debilitarse. ¡Si 
fueran los portugueses a Verdun! ¿Y 
si no fuemn y dijeran que querían ir 
por tierra? ¡Esta, esta es la iileíca que 
con tanto anhelo buscaba! ¿Que los es­
pañoles se cruzan de brazo» y dejan 
pasar a los portugueses camino de 
Francia?.. Pues como no podrán áleígar 

"fiue no tuvieron más remedio en Espa­
ña que permanecer-itiactivos coiuo hi­
zo í3fOoia ant^ l í iávasi¿|r (íf» Us , alia­
dos, de Ijécho quedarán unifloi los es­
pañoles a la causa de Francia e Iggla-
terr», y esta níición tendrá un 'ftñevo 
vivero de hombres de que eoliar mano. 

¿Que por el contrario España no per­
mite ol paso do los portugueses y les 
sale al encaentro y españoles y lusita­
nos a las manos vienen?.. Miel sobre 
hojuelas... Bien pudiera sutjoder que 
por ayudm- a los portugueses so que-
darii Inglaterra cqjn las rí»«; Ijajas áe 
(jraliciá, y todo* \m niales «aah de esa 
especie... A la par, luchando España, 
la (Pianista que Bo quiso salvar los Pir i­
neos y evitar en la medida le sus fuer-
ZHS ]iie so estableciera el servicio mi­
litar obligatorio en Inglaterra, se debi­
litará y tendrá que dar.al olvido ideas 
de irredentismo que le andan bullendo 
en el cerebro, y fácil será hacer de ella 

GUASA RIMADA 
Yo quisiera. 

Vo quisiera que cesasen de los hombres los martirios, 
yo-qt)í'SÍ«ra (}u« las lu€lMBfu«aea solo por el bien, 
yp quisiera que finasen los fantásticos delirios, 
yo quisiera ver e¡ mundo convertido en un edén. 

Yo quisiera que los hombres como hermanos se trataseí), 
yo quisiera que las hembras practicasen la virtud, 
yo quisiera que en mi patria los delitos no abundasen, 
yo quisiera ver los tostros rebosantes de salud. 

Vo quisiera que los ricos olvidasen el orgullo, 
yo quisiera que los pobres sublimasen la humildad, 
yo quisiera-qiie cesase elecciones el barallo, 
yo qaisinra prepotente ver la egregia majestad. * 

Yo quisiera que inuy pronto paz honrosa se firmase, 
yO'quisiera que mi patria se elevase a! mismo sol, 
yo quisiera que la tierra vuestra gloria contemplase, 
yo quisiera que admirado fuese el nombre de español. 

Yo qui.siera que esa fe que los ánimos exalta 
se trocase/cn amor a la Ciencia y la Virtud, 
yo quisiera cien mil duros que me están haciendo falta 
y con ellos que turnara mi potente juventud. 

ZADI-ORRIBB 

mangas y ORpií'otes como mejor le ven­
ga en gaua a J o h " Bull... Y Johq Bull 
dio dos chupadas a sus pipa, y riéndo­
se a carcajadas dio con sus fuertes nu­
dillos tinos golpea en las puertas de 
España... 

¿Cómo?¿Quó? ¿Los que durante si­
glos permitieron que en Gibraltar flo­
tara la bandera inglesa; íos que eii su 
marcha hacia Tánger cuando íá guerra 
del 60 hallaron a su paso a. John Bull 
e hicieron al to, los' que no foi*tificai*oñ 
Sierra Oarboner* porque Johii Bull se 
lo impidió; los qué se han conforniado 
con el hueso del Rif dejando la carne 
de Tánger en manos realmente (le in­
gleses y franceses, ahora movían la ca­
beza negativamente y se oponían a que 
se cumpliera la voluntad de John 
íiníl?... Pues así ha sido!.. lift dialjólíca 
idea que ea el í^i'ijbro dé Jéhn Bull se 
C0ci(í, 00 Ueva trazas (le cristalizar en 
hechos, y ahora se encuentra la sober­
bia Inglaterra con que ios débilos por­
tugueses que en su mayor parte ven 
claro y no quieren meterse en bélicas 
aventuras con él pretexto qtié acaso 
las mismos ingleses les inspiraron do 
que si los llevan embarcados pudieran 
trasladarlos a Salónica en vez do lle-
varl(»s a Francia, siguen en su lugai-
descanso, y con (ĵ ue los débiles españo­
les, masa que John Bull creyó que po­
dría modelar a su antojo, tienen hiiy 
una voluntad de que antes carecían, y 
al sentir el golpe que con los nudillos 
dio Inglaterra en las puertas de Espa­
ña, han brincado indignados dispues­
tos a recoiilar que, IKI SO cruzan imjju-
nemento íos umbi'ales de sus fionteras. 
¿Qué e>. tísUi?... ¿El mundo gira en una 
órbita distinta?... No, amigo John Bull: 
lo que sucede es que tú no podías es­
caparte de esa ley de vida por la quo 

fatalmente pasando» individMO» y lof 
pueblos, que crecen, llegan i al pant í 
oulnduante de su curva^ de graftdez» y 
declinan daspjiée; lo q«» oQUif» es qae 
tú aáy no atinas a ver;que « s t ^ ya en 
la raína desofjndente do.Wftínrva» que 
envejeces, que han surcado tiJi roBti-o 
d«í «i:v4gas Iqs submwíuos ejiíjiablados, 
y esas rata% marinas que joreías qu* no 
se atreverían a salir de los puer to ' , y 
que a pocas dentelladas OOtnoI» qne 
han dado a tu esoaadr» puodosii» pen-
satido en entonar a ésta el JI/OM.^HÍ: A! 
mirarte en elespejo dolos débilw y ver 
que tu sonrisa diabólica no se reflejli 
en ellos servilmente sino que pjireef 
que se. transforma en un mohín de, bur­
la, prueba es de que t u poderío «tefiii-
na. Torres más altas cayeron «1 «titilo.. 
Y Portugal se ríe a hurtadillas, y IW-
paña ve impasible como aquel sol qur 
fkiratite siglos tostó con mi» rayos « 
medio genero huioaiio,. ientai^^Dte st 
hundo en el Océano del tiempo; perr 
no se olvide qup los pueblos no agoni 
zaii en un dos por tres, que el que tai 
poderoso no se resigna fácilmente a de­
ja r de serlo, y que si por esfia vez , h 
diabólica idea no ha podido convertir-
so en realidad, no> dejará John Bull d« 
buscar nuevamente inspiración en e 
humO de su pipa, tratando do arras 
t ramos en su caída.,. Estamos alerta 
amigo John Bull . 

AaivrAVDO GrUBKRA 

Los olreros espaldleni liluía 
En «El Adelanto> de SalamáíiCa en 

contramos algunos datos referentes ( 
la conducta que los fianceses obserVai. 
con los españoles que, atraídos pof lo^ 
cantos de sirena do la prensa aliáila 


